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Contexto para esta reunión  
La celebración Eucarística reúne a la Iglesia 
universal: el Cuerpo de Cristo. El Pueblo de Dios 
responde a la llamada de Jesús a compartir un 
banquete y a ser alimentado por la Eucaristía. El 
amor que Jesús tiene con su Padre revela la alianza 
de Dios con la humanidad. Los participantes 
toman consciencia de que este amor es el 
fundamento de la comunidad cristiana.

  MATERIALES: 

◆	Biblia 
◆	Folleto para padres titulado “Vivir la comunión 

en la Iglesia”, uno para cada participante 
◆	Dispositivo digital para reproducir la 

presentación de diapositivas
◆	Presentación de diapositivas de “Vivir la 

comunión en la Iglesia”

Introducción
◆	Dé la bienvenida a los padres y entregue un 

folleto a cada participante. 
◆	Diga: ”Sus hijos se preparan para recibir 

la Eucaristía por primera vez. Es un paso 
importante para ellos y para ustedes. Nuestra 
comunidad parroquial está muy feliz de 
acogerlos y acompañarlos en su preparación 
para el increíble regalo del amor de Cristo. Los 
catequistas que les guiarán en este camino son 
[nombre de los catequistas]. 

	 En el Bautismo de sus hijos, ustedes abrieron 
el camino a una nueva vida en Cristo. Durante 
este camino hacia la Primera Comunión, 
sus hijos seguramente les harán preguntas y 
querrán conocer su opinión sobre lo que van 
a descubrir, así como hablar de su experiencia 
de este sacramento. Sin embargo, las preguntas 
de los niños a veces son confusas. No se 
preocupen. Una vida entera no es suficiente 
para comprender plenamente el misterio del 
don que Dios ofrece en la Eucaristía. Este es el 
misterio de la fe.

	 Hoy compartirán sus experiencias, así como sus 
preguntas para que todos podamos descubrir 
el vínculo entre la Eucaristía y la comunidad 
cristiana. Durante este encuentro, habrá un 
tiempo para la conversación con el objetivo 
de enriquecernos mutuamente. Les pedimos 
que escuchen con atención, sin juzgar. No hay 
obligación de responder y no hay respuestas 
correctas o incorrectas. Se les ha entregado un 
cuadernillo en el que pueden tomar notas”. 

Estamos llamados a vivir juntos 
(páginas 1–2 en el Folleto para padres)

Puntos destacados de la sección: Los 
seres humanos tienen un deseo innato de crear 
relaciones. Basándose en su experiencia, los 
participantes descubrirán que en la Iglesia, como 
en cualquier grupo social, lo que vivimos juntos 
crea vínculos con los demás miembros del Cuerpo 
de Cristo.

  Las relaciones a nuestro alrededor

◆	Comience diciendo: “Los antropólogos 
coinciden en que los humanos tienen un deseo 
innato de crear relaciones”.

◆	Muestre la presentación de diapositivas “Vivir 
la comunión en la Iglesia”. Vea las seis primeras 
diapositivas y tómese su tiempo para explorar 
las imágenes. Cada participante elige una 
imagen que le presente un reto en relación 
con la afirmación: los seres humanos desean 
crear relaciones. En la página 1 del folleto 
para padres, los participantes pueden escribir 
notas sobre la imagen que han seleccionado o 
dibujarla.

◆	Invite a responder a quienes lo deseen y 
comente brevemente su elección. (No entre en 
un debate). 

◆	Durante un breve periodo de silencio, invite a 
los participantes a identificar los grupos a los 
que pertenecen en su propia vida (por ejemplo, 
clubes, comunidad escolar, parroquial, etc.). A 
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continuación, los participantes pueden escribir 
tres palabras clave que les recuerden la idea 
de comunidad en la página 1 del Folleto para 
padres.

◆	Invite a los padres a compartir sus ideas con el 
grupo, si lo desean.

◆	Pida a los participantes que pasen a la página 2 
	 del Folleto para padres. Diga: “En nuestra Iglesia 

también utilizamos la palabra comunidad. Piensen 
en las ocasiones en que nos reunimos para la 
Misa. Piensen en las formas en que construimos 
comunidad en nuestras parroquias”. Invite a 
los participantes a compartir las formas en que 
su parroquia construye comunidad o en los 
ministerios de la parroquia que ofrecen a los 
feligreses oportunidades para crecer en relación 
unos con otros en nombre de Cristo. 

◆	Diga: “La Iglesia ofrece muchas formas 
diferentes de unir a los miembros de la 
comunidad cristiana. Estas cosas obtienen su 
origen y su significado en los primeros tiempos 
de la Iglesia, cuando las primeras comunidades 
cristianas se reunían”. 

Elegimos vivir juntos en fe
(Página 3 en el Folleto para padres)

Puntos destacados de la sección: En 
la comunidad cristiana, a pesar de nuestras 
fragilidades humanas, todos aspiramos a vivir 
la fraternidad prometida a los hijos de Dios. 
Basándose en el relato de los Hechos de los 
Apóstoles 2, 42–47, los participantes compararán 
el testimonio de Lucas y la realidad de las 
comunidades cristianas que conocen hoy en día.

  Hechos de los apóstoles

◆	Diga: “Vamos a escuchar la historia de la vida de 
las primeras comunidades cristianas, relatada 
por San Lucas. Tras la Resurrección de Jesús, se 
formaron comunidades cristianas anticipando 
el regreso de Cristo, que esperaban fuera 
inminente. Veamos cómo se organizaron y qué 
cosas vivieron como comunidad de fe. Durante 
la lectura, anote lo que parece esencial para la 
comunidad y reflexione sobre lo que podría ser 
difícil de hacer”.

◆	Invite a los participantes a pasar a la página 3 del 
Folleto para padres. Lea Hechos 2, 42–47. (Si es 
posible, pida a otra persona que no sea el líder 
de la reunión que lea esta lectura de la Biblia).

Eran asiduos a la enseñanza de los apóstoles, a la 
convivencia fraterna, a la fracción del pan y a las 
oraciones. Toda la gente sentía un santo temor, ya que los 
prodigios y señales milagrosas se multiplicaban por medio 
de los apóstoles. 

Todos los que habían creído vivían unidos; compartían 
todo cuanto tenían, vendían sus bienes y propiedades 
y repartían después el dinero entre todos según las 
necesidades de cada uno. Todos los días se reunían en 
el Templo con entusiasmo, partían el pan en sus casas 
y compartían la comida con alegría y con gran sencillez 
de corazón. Alababan a Dios y se ganaban la simpatía 
de todo el pueblo; y el Señor agregaba cada día a la 
comunidad a los que se iban salvando.

◆	Anime a los participantes a escribir sus 
respuestas a las preguntas de la página 3 
del Folleto para padres. Tras un tiempo de 
reflexión, diga: “¿Qué creen que une hoy a la 
comunidad cristiana?”. Invite a los participantes 
a compartir sus ideas.

Transición   

◆	Diga: “San Lucas nos habló de la vida de las 
primeras comunidades cristianas. Hoy, estas 
prácticas son esenciales para la vida de la 
Iglesia y para seguir un estilo de vida cristiano. 
Cuando los católicos celebramos la Eucaristía, 
nos reunimos en nombre de Jesucristo, que nos 
llama a vivir como hermanos y hermanas”.

Nos reunimos al llamado de Cristo 
(Páginas 4–6 en el Folleto para padres)

Puntos destacados de la sección: Cuando 
Jesús alimentaba a las multitudes, se ocupaba 
de la gente que se reunía. Esto revela el vínculo 
que le unía a su Padre. Al meditar el relato de la 
multiplicación de los panes, tomamos consciencia 
del abundante amor de Dios que se manifiesta 
para nosotros incluso hoy en la Eucaristía.
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◆	Diga: “Vamos a escuchar la Palabra de Dios del 
Evangelio según San Marcos. Se les guiará a 
través de la lectura, paso a paso. Les invitamos 
a dejar que la Palabra resuene en ustedes 
en el silencio de sus corazones”. Invite a los 
participantes a hacer la señal de la cruz y a rezar 
las palabras de la página 4: “Abro mi corazón a 
la presencia amorosa del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. Abro mi corazón a la Palabra de 
Dios”. 

◆	Invite a un participante a que se ofrezca como 
voluntario para leer el Evangelio de Marcos.

Un voluntario lee Marcos 6, 34–38    

Al desembarcar, Jesús vio toda aquella gente, y sintió 
compasión de ellos, pues estaban como ovejas sin pastor. 
Y se puso a enseñarles largamente. Se había hecho tarde. 
Los discípulos se le acercaron y le dijeron: “Estamos en 
un lugar despoblado y ya se ha hecho tarde; despide a la 
gente para que vayan a las aldeas y a los pueblos más 
cercanos y se compren algo de comer”. Jesús les contestó: 
“Denles ustedes de comer”. Ellos dijeron: “¿Y quieres que 
vayamos nosotros a comprar doscientos denarios de pan 
para dárselo?”. Jesús les dijo: “¿Cuántos panes tienen 
ustedes? Vayan a ver”. Volvieron y le dijeron: “Hay cinco, 
y además hay dos pescados”. 

◆	Diga: “Los invito a que dediquen unos instantes 
a leer de nuevo este pasaje de la página 4 
de su cuaderno en silencio. Contemplen la 
escena, los lugares, la multitud. Imagínense que 
también están allí. Pueden ser un discípulo, 
un participante entre la multitud o incluso un 
espectador distante. Están allí con los demás 
junto a la orilla y se acerca el atardecer”.

Un momento de silencio.   

◆	Diga: “Dejen que las palabras intercambiadas 
entre los distintos personajes resuenen en su 
interior. Primero, oigan a la multitud susurrando 
a su alrededor. Luego, oigan a los discípulos 
decir: ‘Ya es tarde. El lugar está desierto; que se 
vayan’. Oigan su preocupación: ‘¿Gastaremos 
nuestro dinero en darles de comer?’. Entonces 
oigan a Jesús decir: ‘¡Adelante, denles de 
comer!’”.

Un momento de silencio.   

◆	Diga: “Ahora examinen las acciones y actitudes 
de los que están allí. Los grandes grupos de 

gente son como ovejas sin pastor. Los discípulos, 
preocupados, se acercan a Jesús. Protestan en 
medio de la multitud y Jesús se compadece de 
ellos. Los instruye y habla con seguridad de su 
Padre. Él escucha la petición de los discípulos y 
deposita su confianza en ellos”.

Un momento de silencio.   

Continúe leyendo el Evangelio de 
Marcos 6, 39–44

Entonces les dijo que hicieran sentar a la gente en grupos 
sobre el pasto verde. Se acomodaron en grupos de cien y de 
cincuenta. Tomó Jesús los cinco panes y los dos pescados, 
levantó los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió 
los panes y los iba dando a los discípulos para que se los 
sirvieran a la gente. Asimismo repartió los dos pescados 
entre todos. Comieron todos hasta saciarse; incluso se 
llenaron doce canastos con los pedazos de pan, sin contar 
lo que sobró de los pescados. Los que habían comido eran 
unos cinco mil hombres.

◆	Diga: “Vuelvan a esta escena junto al lago. Se 
acerca la noche y no hay ningún pueblo cerca. 
La multitud se sienta lentamente. Cinco mil 
hombres, mujeres y niños esperan, alimentados 
por las palabras de Jesús. Imagínese a los 
discípulos gritando: ‘¡siéntense, siéntense!’. 
Jesús toma el pan y el pescado y mira al cielo. 
Reza, bendice la comida, da gracias a Dios y 
luego parte el pan para todos. Ordena a los 
discípulos que repartan el pan y el pescado. 
Una vez repartido todo, doce cestas rebosan de 
sobras. La multitud está satisfecha”.

Un momento de silencio.   

Transición   

◆	Diga: “En este Evangelio, en medio de la 
multitud, Jesús toma el pan, lo bendice y lo 
comparte con todos. Durante la Misa nosotros 
llevamos el pan y el vino al altar. El sacerdote 
presenta los dones a Dios en nombre de toda la 
asamblea durante la Plegaria Eucarística. Este es 
el momento culminante de la Misa. 

Ahora, reflexionaremos sobre un fragmento de 
la Plegaria Eucarística. Esta parte de la oración, 
reservada para el sacerdote, repite las palabras 
y las acciones de Jesús durante la última comida 
que compartió con sus discípulos”.
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◆	Sugiera a 7 participantes que lean una 
diapositiva cada uno y muestre el Fragmento de 
la Plegaria Eucarística III de la presentación de 
diapositivas “Vivir la comunión en la Iglesia”. 
Como alternativa, puede leer el fragmento 
que aparece a continuación, que también se 
encuentra en las páginas 5 y 6 del Folleto para 
padres.

Santo eres en verdad, Padre, y con razón te alaban todas 
tus creaturas,  ya que por Jesucristo, tu Hijo, Señor 
nuestro, con la fuerza del Espíritu Santo, das vida y 
santificas todo, y congregas a tu pueblo sin cesar, para 
que ofrezca en tu honor un sacrificio sin mancha desde 
donde sale el sol hasta el ocaso.

. . . Por eso, Padre, te suplicamos que santifiques por 
el mismo Espíritu estos dones que hemos separado para 
ti,de manera que se conviertan en el Cuerpo y la Sangre 
de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro, que nos mandó 
celebrar estos misterios.

Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de 
la pasión salvadora de tu Hijo, de su admirable 
resurrección y ascensión al cielo, mientras esperamos su 
venida gloriosa, te ofrecemos, en esta acción de gracias, el 
sacrificio vivo y santo.

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, y 
reconoce en ella la Víctima por cuya inmolación quisiste 
devolvernos tu amistad, para que, fortalecidos con el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y llenos de su Espíritu 
Santo, formemos en Cristo un solo cuerpo y un solo 
espíritu. 

Que él nos transforme en ofrenda permanente, para que 
gocemos de tu heredad junto con tus elegidos: con María, 
la Virgen Madre de Dios, su esposo san José, los apóstoles 
y los mártires y todos los santos, por cuya intercesión 
confiamos obtener siempre tu ayuda.

Te pedimos, Padre, que esta Víctima de reconciliación 
traiga la paz y la salvación al mundo entero. Confirma 
en la fe y en la caridad a tu Iglesia, peregrina en la 
tierra: a tu servidor, el Papa [nombre], a nuestro Obispo 
[nombre], al orden episcopal, a los presbíteros y diáconos, 

y a todo el pueblo redimido por ti. Atiende los deseos 
y súplicas de esta familia que has congregado en tu 
presencia. Reúne en torno a ti, Padre misericordioso, a 
todos tus hijos dispersos por el mundo . . .

. . . Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre 
omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor 
y toda gloria por los siglos de los siglos.

◆	Invite a los participantes a tomarse un tiempo 
de silencio para dejar que esta oración resuene 
en su interior. 

◆	Cierre la oración diciendo: “Juntos, hagamos la 
señal de la cruz”.

Recordatorios   

◆	Anime a los participantes a renovar su amor por 
el gran don de Jesús de la Eucaristía mientras 
acompañan a su(s) hijo(s) en este recorrido 
sacramental. Recuerde a los padres que asistan 
a Misa cada domingo y que reserven tiempo 
para tener momentos especiales de oración en 
familia, como ir a adoración o leer el Evangelio 
en casa.

◆	Invite a los padres a trabajar con su(s) hijo(s) en 
las secciones tituladas "Con mi familia" al final 
de cada paso del programa Invitados por Cristo.

◆	Si aún no lo ha hecho, proporcione un 
calendario con las fechas de las sesiones y las 
fechas importantes.



Vivir la comunión 
en la Iglesia

Estamos llamados a vivir juntos

• Elija una o dos imágenes de la presentación que ilustren cómo 
deseamos crear relaciones en nuestras vidas. 

Piense en los grupos a los que pertenece (clubes, escuela, 
parroquia, etc.). Seleccione tres palabras clave que hagan pensar 
en la idea de comunidad. 

Si lo desea, 
comparta 
sus ideas 

con otros.

Mis notas

_______________________________________

________________________________________________________

________________________________________________________
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• También hablamos de la comunidad dentro de la Iglesia. 

• ¿Durante la celebración de la Misa se siente parte de la 
comunidad? ¿Durante otras actividades parroquiales? ¿En otras 
partes de su vida?

 ¡COMPARTA 
SUS IDEAS!

Mis notas

La Iglesia propone gestos, palabras y actitudes que unen a los 
miembros de la comunidad cristiana. Sus orígenes y significado 
se remontan a la Iglesia primitiva, cuando se reunían las primeras 
comunidades cristianas. 
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Elegimos vivir juntos en fe

Puede subrayar o circular las palabras clave en el texto. 

Hechos 2, 42–47
Eran asiduos a la enseñanza de los apóstoles, a la convivencia fraterna, 
a la fracción del pan y a las oraciones. Toda la gente sentía un santo 
temor, ya que los prodigios y señales milagrosas se multiplicaban por 
medio de los apóstoles. 

Todos los que habían creído vivían unidos; compartían todo cuanto 
tenían, vendían sus bienes y propiedades y repartían después el 
dinero entre todos según las necesidades de cada uno. Todos los días 
se reunían en el Templo con entusiasmo, partían el pan en sus casas 
y compartían la comida con alegría y con gran sencillez de corazón. 
Alababan a Dios y se ganaban la simpatía de todo el pueblo; y el Señor 
agregaba cada día a la comunidad a los que se iban salvando.

 

En este ejemplo de una comunidad cristiana: 
•  ¿Qué valores le parecen esenciales? 
•  ¿Qué le resultaría difícil o desalentador? 

En su opinión, ¿qué une a la 
comunidad cristiana hoy en día? 
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El texto de San Lucas describe la estructura y los valores fundamentales de las 
primeras comunidades cristianas. Incluso hoy, estas prácticas son esenciales 
para la vida de la Iglesia y de los cristianos. Cuando celebramos la Eucaristía, 
nos reunimos en nombre de Cristo, que nos llama a vivir como hermanos y 
hermanas.

Nos reunimos al llamado de Cristo

(Señal de la cruz) 

Abro mi corazón a la presencia amorosa del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. Abro mi corazón a la Palabra de Dios. 

Marcos 6, 34–44
Al desembarcar, Jesús vio toda aquella gente, y sintió compasión de 
ellos, pues estaban como ovejas sin pastor. Y se puso a enseñarles 
largamente. Se había hecho tarde. Los discípulos se le acercaron y 
le dijeron: “Estamos en un lugar despoblado y ya se ha hecho tarde; 
despide a la gente para que vayan a las aldeas y a los pueblos más 
cercanos y se compren algo de comer”. Jesús les contestó: “Denles 
ustedes de comer”. Ellos dijeron: “¿Y quieres que vayamos nosotros 
a comprar doscientos denarios de pan para dárselo?”. Jesús les dijo: 
“¿Cuántos panes tienen ustedes? Vayan a ver”. Volvieron y le dijeron: 
“Hay cinco, y además hay dos pescados”.  

Momento de silencio para reflexionar.
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Entonces les dijo que hicieran sentar a la gente en grupos sobre el pasto verde. Se 
acomodaron en grupos de cien y de cincuenta. Tomó Jesús los cinco panes y los dos 
pescados, levantó los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y los 
iba dando a los discípulos para que se los sirvieran a la gente. Asimismo repartió los 
dos pescados entre todos. Comieron todos hasta saciarse; incluso se llenaron doce 
canastos con los pedazos de pan, sin contar lo que sobró de los pescados. Los que 
habían comido eran unos cinco mil hombres. 

Momento de silencio para reflexionar.   

• Fragmento de la Plegaria Eucarística III

Santo eres en verdad, Padre, y con razón te alaban todas tus creaturas,  ya que 
por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, con la fuerza del Espíritu Santo, das vida y 
santificas todo, y congregas a tu pueblo sin cesar, para que ofrezca en tu honor un 
sacrificio sin mancha desde donde sale el sol hasta el ocaso. 

. . . Por eso, Padre, te suplicamos que santifiques por el mismo Espíritu estos dones 
que hemos separado para ti,de manera que se conviertan en el Cuerpo y la Sangre 
de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro, que nos mandó celebrar estos misterios. 

Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la pasión salvadora de tu Hijo, 
de su admirable resurrección y ascensión al cielo, mientras esperamos su venida 
gloriosa, te ofrecemos, en esta acción de gracias, el sacrificio vivo y santo.
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Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, y reconoce en ella la Víctima por cuya 
inmolación quisiste devolvernos tu amistad, para que, fortalecidos con el Cuerpo y la 
Sangre de tu Hijo y llenos de su Espíritu Santo, formemos en Cristo un solo cuerpo y 
un solo espíritu. 

Que él nos transforme en ofrenda permanente, para que gocemos de tu heredad 
junto con tus elegidos: con María, la Virgen Madre de Dios, su esposo san José, los 
apóstoles y los mártires y todos los santos, por cuya intercesión confiamos obtener 
siempre tu ayuda.

Te pedimos, Padre, que esta Víctima de reconciliación traiga la paz y la salvación al 
mundo entero. Confirma en la fe y en la caridad a tu Iglesia, peregrina en la tierra: 
a tu servidor, el Papa [nombre], a nuestro Obispo [nombre], al orden episcopal, a 
los presbíteros y diáconos, y a todo el pueblo redimido por ti. Atiende los deseos y 
súplicas de esta familia que has congregado en tu presencia. Reúne en torno a ti, Padre 
misericordioso, a todos tus hijos dispersos por el mundo . . .

A nuestros hermanos difuntos y a cuantos murieron en tu amistad, recíbelos en tu 
reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu gloria, por 
Cristo, Señor nuestro, por quien concedes al mundo todos los bienes.
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